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XI. 

Conviene que espliquemps p n po"3S palabras 
33 sabia conducta ivV1^ Borraba durante la 
,an,e:>.-.ia ilfl capiUn Enrique, para la mejor 
áutellieneia de ios sucesos que v »m »S relatando. 

Ya hem >s sabido que el Terrible Vengador 
Jevó su ancla V sa'ió d-l. peligi-oso sui gtdero en 
que so !iibi-i metido eon poca prudencia ; tam
poco ignoramos que los dos bergantines le si
guieron de cerca, aunque no pode-nos asegurar 
si con ánimo de observar su rumbo ó de darle 
alcance. De todos modos, la presencia de sus 
dos adversarios por la popa de su buque lema 
de mal humor á Borrasca, quien con arreglo á 
las instrucciones, de Enrique debia limitarse á 
llamar la atención de los inglesas . a (in de que 
estos !e dejasen libre el rio de Gallinas para to 
mar á sus anchuras los informes que se propo
nía sobre el paradero de su hermana. Así, pues, 
determinó oscurecerse a la vista del enemigo 
-arrimándose á ta costa, y corro el Terrible era 
•muy velero, no lardó eníogrartq, desoí ien'a li-
d'¡ á estos en su derrota: acuitó en seguida el trapo, y después de examitrar el horizonte eu 
todas direcciones, ruó foáfl > en una én¡»enada 
oculta entre dos peñascos enorme;, y próxima á 
Gallinas, mandando nte-seala' lo> masaderos. 

Lo primero en qué allí se ocupó la marinería 
de! Venij-idor fué en ta reparación del bote que 
había conducido a Enrique á tierra y en el cual 
se habían cebado las balas de ¡a goleta de la es
cuadrilla inglesa ; echóse después él bote á la 
playa por la D'.pa del bergantín, y un calafate 
examinó perfectamente las averias que había 
sufiidoy que cuatro horas después se hallaban 
reparados del todo. Considerando entonces flor-
rasca que los bergantines de la estación debían 
hall?rse en !a vuelta de afuera , imaginó costear 
hacia el rio y entrar en él , si era preciso , á v i 

va fuerza contra la corbeta, en tanto que aque
llos le ñuscaban inútilmente mar adentro. Ya 
estaba tres aullas,escasas de la embocadura del 
rio, cuando un cañonazo de socorro siego á he-
rir sus »'idos : al minino ti- mpo vieron a unu de 
lo-bergantines ingleses que hacia desesperados 
esfuerzos para salir de los escoltas en que por 
la pe-ca practica de sus oficiales en a mella costa 
serranía metido:la mucha agua que hacia, las 
frecuentes y recias sacudí las con que las olas lo 
estrellaban contra los p> fiascos habían introdu
cido a bordo ei tenor y la confu*i.>u : lô i rnari-
neros empezare»!! por desobedecer las órdenes de 
sus gefes y acabaron por arrojarse al agua pata 
gañir la fdaya , abandonando a su capitán y H 
cuatro oficiales- que se mantuvieron en el ber
gantín hasta el último estremu. Borrasca envió 
su lancha para salvarlos pero *olo encontró eVté 
los cadáveres de a q u é l l o s rj'aco pundonorosos 
marinos, une penci**ron abrazados con las ta
blas de su buque. 

J El cañonazo de agonía que este había dispara 
ido llamó la atereiun del otro hergmtin inglés., 
cuyo comandante dio la vuelta d tierra sin per
der tiempo. Afoi tilMMlainenle para él no tuvo 
que esp*-riment.ar la misui.i sue't*' que su com
pañero , porque supo a tiempo quV sus socoir<>s 
le llegaban larrle • p >ro p >r su desgracia se en
contró con Borrasca, que le üispaió una andi-
nada completa izando j¡u hand- r < tíé'gVá, y echán
dose s bre el a ;iak> seco después de tuítiíirle <. I 

j barlovento: el capitán inglés desprevenido sin 
proparali vos de z, larranclio , con t >da li maiuo-

I lira suelta y «atendida por consecuencia de su 
úl11 «na virada, se desconc«-nó y no supo ó no 
acertó á dar orden alguna ; d s m n ó la gente: 
unos corrieron á enc< rrars en la bodega; otros 
se ampararon á las cofas, y el cocinero cortó la 
driza ibd pabellón in^és eü señu de rendición. 

Iv Terrible Vengador llegó al habla y gnló 
con la bocina! 

—'•Echar el bote al agua y que st embarquen 
el ftapitaru y ,d segundo 

H'oiéro lo Ĥ -j v ( i o s oficiales ingleses pa
saron ai Terrible' 

~ S us mis prisioneros, r.eiVres, les dijo Bor
rasca. Tomad la bocina v dad orden de cardar 

las mayores, permaneciendo al Pairo, hasta que 
vayan ruis tigres á tomar pesesíon. 

—Solo pedimos que nos conservéis las vidas, 
respondió el capitán 

—No sé para qué las queréis después de ha
beros entregado sin tirar un cebo; pero...... en 
(in.... concedido. 

Apenas hubo pronunciado Borrasca estas 
palabras, cuando un 1 descarga á metra'la del 
bergantín inglés sembró el desorden en la c u 
bierta del Terrible matando cuatro hombres. 

—¡Traición! ¡infamia! ¡Mueran los co-
b ir Jes asesinos!... clamó la tripulación del Ven
gador: 

—¡Muera n! contestó Borrasca con atronado
ra voz. 

En e| mismo instante hicieron los españoles 
un fueg» IHortifero ; el capitán inglés y su se
gundo fueron sacrificados y la misma suerte al
canzó á todo el equipaje del bergantín rendido 
por la violación escandalosa del derecho de gen
tes que acababa de cometer. 

[Continuará.) 

R E V I S T A B E T E A T R O S . 

El RECREO COM POSTE LA NO qne se publica 
bajo I:J dir> ccion del joven A. NKIUA ha impre
so en sus úlMm >s números 'os artículos siguien
tes: — E¡. A.'qnic I:-da ( !áo.) —Letrilla satírica 
pie- ríon Manne* Bretón de tes Herreros. — B i o 
grafía de d >i. Nicouiedes IV.stor l)i,»z. —Remor-

j dimieotos, ñor / . Guerrero.— A un águila, so
neto, p 1 Eduardo Asguerino.— A la muerte del 

JA. G. por./. Hu 2 Mora.— Soneto por G. U. de 
, Dnrgafh — A tur stros paisanos. — Epigrama, 

por J. G. de ta Huerta. — Pensil literario.-—-Î Ia 
de Malta (lám.) — Costumbres cutáneas. Caí tas 
de recomendación, por Aben Zaide.— Fábulas, 
por D. J. B. Uartzembusch. - M¡*oel Servet 

.como médico y li dWfo, por C. Somoz*. — A la 
Inconstancia, soneto por F. L de Betes.-?™-
.sil literario. - En un hade de mSscaras^ por 
M. A. Principe.- A tí, por M- Omto-~P^A 
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literario. L o s a r t í c u l o s anónimos son del d rec
tor y redactor principal, el que luegoi5uspen<|e-
rá su penó Jico, porque viene á Ja corte, ins§i-
gado por muehos de sus amigos. 

Ha lle~aaV a esta corte el distinguido poeta 
sevillanc/don Miguel Tenorio, quien se propo
ne publicar u» canto épico á la defensa de la 
heroica Sevilla. 

Cada vez se confirma mas la especie de que 
el señor don Ventura de la Vega se llevará el 
premio del certamen que tendrá lugar en el 
Licto. 

E l estudioso y profundo joven don Cayetano 
C .ríes ha sido nombrado secretario de la dipu
tación provincial de Madrid. 

C O S T U M B R E S . 

BAÑOS. 

fContinuacion.J 

Saltáis segunda vez de la cama y casi á nado 
llegáis á nuestro baño: entráis pero vuestro 
semblante manifiesta no estar muy satisfecho. 

— E-qne el agua esta aun demasiado calien
te, sen ra, pregunta la criada. 

— Demasiado caliente! no por cierto; al 
contrario, creo quo voy á tener frío. . . . ha echa
do Vd. tanta asina. — Ks indispensable templar el 
baño... . ya ve Vd. que estoy tiritando.... Trai
ga Vd. agua caliente que esté hirviendo..... 
50 es ¡ero. 

Vuelve la criada por fin con agua caliente. 
— Esto va á templar el baño, y va Vd. á estar 

en la gloria. 
V antes que hayáis tenido tiempo de poneros 

de lado, ni de decirla que.ponga cuidado, der
rama toda la olla de agua sobre vuestras es
paldas. 

El dolor os ha hecho lanzar un grito. 
— Si es poca todavía traeré mas, señora, dice 

la criada. 
— Ahi s i . . . . Dios mió, al contrario, bienal 

contrario, me habéis quemado las espaldas. 
— Pues señora, yo no hago masque loque 

me manda Vd. Voy a ponerla otra vez á calentar * 
— No; es inútil está bien así... demeVd. 

el peinador, para enjugarme... Voy á salir del 
baño. 

Salís efectivamente de é l , os enjugáis con el 
peinador frió y os volvéis á meter en la cama 

jursodo no os volverán á coger en otra. 
Todos estos pequeños inconvenientes no im

piden que los baños portátiles sean útiles y c ó - | 
modos alguras veces, v e? una prueba el gran i 
aumento que han tenido en Madrid en pocos 1 
años. i 

II. 

Después de haber demostrado los inconve-, 
niente<* de una cosa, nada hay mas justo que' 
manifestar sus ventajas. 

A - í que cuando mandáis venir el baño á casa, ' 
nadie os impide trasformar la pieza que os acó- ¡ 
mude en sala de b a ñ o . 1 

Las señoras pueden bañarse en su tocador, y 
echar en e| agua esencias, perfumes y cosméti- ! 
eos que suavicen el cutis. 

Los literatos pueden colocar el baño en s,u 
estudio, cerca del escritori.., y a u n púVdeti leer 
y escribir bañándose y refrescando idees, tu es
te caso el entilo será mas fácil, mas dulce, pero 
también pueden quedarse dormidos. 

Por intimo, los baños portátiles, aunque á 
veces son un mutis o como otro cualquiera para 
que baya choques y desazones, pueden propor
cionar el [dacer de, la venganza ; v.p.y á contar 
una aventura que pruebe ambos estreñios. 

Una muchacha oficiala de modista, linda y 
resuelta . cero vengativa , acababa de arrendar 

i f á "¿1 & £ i i í k ' ' 1 i 
U n bonito cuartito en una hermosa casa de la : 
calle del Príncipe. 

El propietario de esta casa es un:viejo raro, 
miedoso y reparón; que está siempre en peí ite
ras con todo el mundo ; este señor tiene la cos
tumbre de tomar las señas de los que quieren 
»ft su?, inquilinos , para pas*r á recoger infor- [ 
mes de la vecindad. j 

Consecuente en su eostumbre nuestro propie
tario se dirige a la casa de la modista, y entabla 
conversación con el dueño déla tienda de co j 
mestibU's, el cual asegura que doña Carmeneita ' 
es pundonorosa y de talento; que tiene siempre ¡ 
grandes ganas de reir y de cantar ; que recibe a l -
guua v-z a un estudiante y a un empleado jovtm j 
cilio, pero estos señores se retiran comui.mente 
ante» de media noche. Por lo demás doña Car- \ 
men o la vieja que vive con ella , pagan siempre 
con puntualidad su cuarterón de garbanzos y ; 
arroz, y las velas y aceite de que hacen pro- j 
visión. 

Satisfecho don Pantaleon (que asi se llama el j 
propietario) de los informes, de ermina subir al 
Cuarto de su inquilino , solo con el objeto de 
euterarse de si los muebles son buenos. 

—P"so cuarto interior, le dice el tendero , un \ 
figurín peg.ido en la puerta... la escalera es des- j 
cansada. j 

Núes*™ don Pantaleon ha llegado ya al se-.' 
gundo piso, y queda complacido del aseo que se 
nota en la escalera, pero á medida qtle avanza, 
vá poniéndose de mal humor, viendo que pierde 
esta cualidad , empieza á ver charcos de agua 
de trecho en trecho, un poco mas arriba en to
dos los escalones, por fin llega al último descan
sillo, y seencuentra coii que es preciso atravesar 
un torréate para llegar á la pueita del cuarto; 
de la costúrela. 

(Continuará.J 

V I A J E A I T A L I A . 

F L O R E N C I A . 

¿Cómo describiros la cúpula no diciéndoos lo 
que ya se lia dicho mil veoes,? ¿Cómo no salir | 
de la verdau para lo» que la han visto, ni de la 
verosimilutud para los que no la han admirado 
todavía. Es mas bien una ciudad que un tem
plo: sus muros estauenb titos de mármol azul 
y blanco siméti icamente colocado: alli abundan 
estatuas , bajos reli ves y mosaicos. Apenas pe
netráis en aquei vasto recinto os sorprende ver
le tan grande por dentro como por fuera. Des
ciende la luz por entre los vidrios de ooioicg, 
cortada por las columnas y espateida aqui y al ¡i 
por el mosaico, eterno que se estie.ude á lo lejos 
por debajo de los otros corno el verde musgo 
por LIÜ bosque de encinas seculares. E n torno 
vuestío reina un silencio que ni os aterroriza, 
ni os confunde. Comprendéis etilre aquel fresco 
crepúsculo que el sol y su claiidad ardiente pe
san de continuo sobre vuestra cabeza. En aquel 
¡¡oblado desierto uo esperímentais ninguna ele 
las inquietudes que se apoderan del alma en 
medio de las iglesias del Noite, porque bajo 
a ujehas elegantes bóvedas respiran la fé , la 
esperanza y la caridad. Ademas los moradores 
de aquellas soledades están reclinados por todas 
partes en sus marmóreos sudarios. Al!i se que
dó primero dormido Bruneksco sobre su obra 
consumad.-': á su lado reposa el Giolt, arquitec
to elegante y eterno del Carnpariilo: su epitafio 
lo compuso Angel Policiano, el sublime latino: 
bajo la cúpula yacen también revueltos infini
tos poetas, oradores y saldados. Orcaña repre
sentó á P<dro Füinesio cabalgando en su muía: 

jen este era Oicaña tan atrevido .como Bessu.t 
i cuando os representaba a! buen conde de Fontai-
| ne conducido en su silla de manos También se vé 
[alli el Poggio , murmurador licencioso: bajo la 

na*e lateral se v é representada la severa i » a 

del Darle cor. manto n j i z u { a s e á n d o s e p © r ¿ 
a i l igua F < rucia : «burda la túj ula en p i i , | ü r

 8 

gigantescas: el core es todo de rrán¡ol v 
compone de bajos relieves dt Bandirellj . a ' | l t

S e 

de las sabinas : f n el altar iraytr hay »,' a l } . j 0 r 

tua de la Piedad, que hizo Miguel Argel ¡.A" 
adornar su pn pió sej ulert. Susper,didc%sta 

la cúpula el meridiano, cuvo teedílo d¡ó Pablo 
F o s c a i i e T í i , consultor pillado de Cristóbal Co
lon. S< Líelas puertas de la sin istia resj lf¡t de 
ce el g rio de lucas de te Ralbia y de BernarI 
do oe Palissi Fleieiliro. Jhtias de aquella 
puerta se n l r g i ó Lut izo de Medie» á quien 
querían as* sil a¡ los Tkj/n.'Ei, (1 tiií;aier t¿ta-
do umbral de aquella r uerta se detuvo Policía--
ne tel. la espada di snuda. 

Tt do aquello es tan grande y ten irirerso 
tan sorprendí ule y t«<ii s. n 1 rir: hay emites tan! 
tos arcanos «n las ntrefias de aquella n;ai sion 
santa : es el lo nbre tan pequeño al píe etique
tas co!i mras j ut baje de iquilla cúpula ehvada 
por moitalts matof que tolo se ocuire un pen
samiento y es el de postrares do hinojos y oiar 
3 Dio» al Dios d< I Dante y de Miguel Argel. 

Entre la catedral y ti leptisterio cío Fhren-
cia elevó (#¡olfo el Can panilo, adtniroble torre 
euaduda út\ mas lume-se estilo gótico de Ale-
mauia. Tan notoLle *> !a torre de Pisa por lo in
clinada c « n o la de Florencia por lo fume en 
hiesia y pulidas. Jamas se ha llevado á ñ a s 
aitogiado la elegancia, la ligereza, el adorno^ 
ia sencillez de 1 na piedra talbda. No podéis 
mems de s« nteius al ver jqiulla tlegante otra 
colocada a lí entre los im numer.tos s« rios como 
nía blonda y luda det eolia entre dos anoifuos. 
Es iudescii| tiblee! efecto que produce el Cam-
panilo: con razón qut r¡a Carlos Y que se le pu
siera uii fanal, y no pan ce sino que se le ha roto 
él dia aptos P<-.ra contemplar bi«n el Caiftpa
ñi lo eo«»i< m colocarse en frente de la talle el» 
que desemboca, \ caminar luego retirándoos* 
leiitanu ult hacia las casas que le ocultan, y Vtig. 
e h varse por los ams su h ve y delirado nano 
cantando ti Angelus ietmost cowoel Campanil* 
que es u,u provi rl«u. tbituiino. b»e apremiaron 
á adornarle ¿ proíia les mas celebres artistas de 
Fsoreocia : Di naiollo composo seis estatuas pa
ra el Cfimpanrh j Andus o» Pisa hizo los bajos-
relieves con el G ú A l . A este le bailan per todas 
partes como es Miguel Angel: se le vé en el 
campo vanto ceno restaurador de la pintura ,en 
la catedral como maestro de Brunelosco: hizo 
por si solo el Can.pantlo, ayudó á labrar los ba
jos reiie\es, 17 aba jó « n las pueitasdol Ihptiste-
IH>: consuruó por si la obra ele tres hombres que 
estuviese 11 dotados de genio 1 mínente. Y 110 ol
vidéis que todos estos subiimes artistas, CUJCJ 
noinbit no se j»uode pnruuciar sin cierto res-
ptto próximo á la idolstria, salían en medio de* 
aquellos increil ios trabajos lorias las mañaias* 
á la plaza á con pr*r sus proMSÍcuos, y que una 
d e s ú s mas ai lacadas eos lumbres era preparar
se las comidas por sus propias manos. 

T E A T K O S . 

CHUZ. 

Hoy no hay función. 

PRINCIPE. 

Üoy no hay función. 

CIRCO. 

A las ocho y medía de la noche. 

E L PIRATA, 

ópera sería en tres actos del ma estro Bellioí. 

IMPRENTA DE BOIX. 


